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			A mi compañero de vida Alejandro, 


			cuya inagotable fe en mí es 


			y ha sido mi mayor fuerza 


			 


			Y a mi coach literario Santi Baró, 


			cuya visión y profesionalidad no solo han dado 


			vida a esta obra, sino que también han sido 


			una fuente de inspiración y aprendizaje 


			 


			Con todo mi cariño y gratitud 
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			En Ciudad Jardín, un barrio residencial de Las Palmas de Gran Canaria, el Aston Martin de Jorge maniobra sobre los guijarros de la entrada del chalet de Claudio, su padre. Este anda casi en paralelo a la puerta del conductor y se asoma a la calle al mismo tiempo que el descapotable cruza el gran portón metálico, que, tras un chirrido eléctrico, se desliza de izquierda a derecha por un estrecho y engrasado eje. Ya con los neumáticos sobre el asfalto del paseo, Jorge acelera y los más de quinientos caballos rugen y se encabritan. Pero nadie se altera en ese barrio de mansiones, jardines de altas palmeras, sol y mucho glamur, donde confluyen los modelos más atrevidos y caros, sobre todo caros, del parque automovilístico de la capital canaria. 


			Claudio se limita a negar con la cabeza en un gesto de hastío y a levantar un brazo para despedirse de su hijo y de su nuera. Carmen, su mujer, se ha quedado dentro con su nieto, el pequeño Jorge, que acaba de cumplir siete años. Júnior, como le llaman todos, va a pasar el fin de semana, cosa habitual, con los abuelos. El portón vuelve a chirriar, ahora de derecha a izquierda, y el patriarca atraviesa de regreso la explanada de blancos guijarros dispuesto a pasar un fin de semana familiar. Camina tranquilo, con ambas manos en los bolsillos de los pantalones, unos chinos de algodón grises y clásicos, y antes de entrar se da la vuelta para comprobar, como de costumbre, si la verja se ha cerrado. 


			De camino a Pasito Blanco, del norte al sur de la isla, Cristina, la mujer de Jorge, levanta la barbilla en un gesto muy de Audrey Hepburn para dejarse acariciar por el aire. Que corra el viento al ritmo de la cilindrada del Aston Martin es un vicio que se contagia. Por eso, cuando cogen la autovía levanta los brazos y grita: 


			—¡Dale, Jorge! ¡Dale más! 


			Y Jorge acelera y el deportivo pega un brinco que casi se levanta como un Boeing a punto de despegar. Ella chilla, cierra los ojos, agita los brazos y se da de nuevo un baño de viento y libertad. Cuando los abre, observa la luz del crepúsculo que pinta el océano de un tono anaranjado. El sol se hunde detrás de la línea del horizonte como si se sumergiera bajo el mar a bucear. Saborea, golosa, ese aire que impregna la isla y que sabe a mil noches de mar. Según Cristina, ese aroma lleva una especie de elixir que atrapa y retiene para siempre a quienes lo prueban. 


			Cuarenta minutos después atraviesan la entrada al complejo de Pasito Blanco que, junto con una extensa red hotelera por toda Gran Canaria, pertenece a los Guzmán, la familia de Jorge. Él y su mujer prefieren vivir allí, en una zona residencial y tranquila, con vigilancia privada y apenas vecinos fuera de la estación vacacional. El chalet, en un alto, como un faro, contempla de manera privilegiada el recorrido del muelle hasta la punta del Yacht Club, donde los mástiles de los yates y veleros bailan lentos y acompasados, y pocos metros más allá el océano infinito se pierde en el horizonte. 


			La casa, de dos plantas, piscina, terraza y un enorme jardín con césped y palmeras que rodea la estructura del inmueble, la construyó expresamente para ellos el abuelo Claudio cuando la pareja se prometió. Le pusieron de nombre La Habana en memoria del territorio que acogió a sus bisabuelos y que les brindó, gracias a la industria tabaquera, suficiente fortuna para invertir en las islas cuando el bum turístico llegó a España. 


			—¿Y me dirás ya cuál es esa sorpresa tan importante? —Cristina no puede contener su curiosidad apenas se baja del coche. 


			Jorge sonríe, pero no le contesta, abre la puerta que comunica el garaje con la entrada, sube los tres peldaños que separan los dos espacios y, cuando pisa el vestíbulo, se gira, la contempla y sufre el mismo azote que se repite una y otra vez cada vez que la mira. La sensación de compartir su vida con la mujer más bella, exótica y sexy de la faz de la tierra. Cristina, de estatura media, algo más de metro sesenta, piernas largas, caderas redondeadas y silueta estrecha, guarda su mayor peligro en la mirada, una mirada que barre y excita con solo humedecerse los labios y mostrar sus dientes blancos. Jorge, en cambio, es un hombre normal, ni guapo ni feo, ni alto ni bajo. Mediocre, corriente. Cara de búho, grandes entradas en la frente que lo amenazan con heredar la calvicie de su padre y una barriga que, dependiendo de las dietas, viene o va. Redondeada o exagerada, depende de la estación. Cualquiera que los vea juntos puede pensar sin temor a equivocarse que no es la química lo que hace que vayan cogidos de la mano. Las mentes más insidiosas verán a un cliente y a su escort. Las que sufren de envidia insana, a una cazafortunas y al hijo pijo de los Guzmán. 


			—¿No me lo piensas decir? —insiste juguetona una vez en casa. 


			Jorge, de pie junto al hueco de la escalera interior, la que lleva a las habitaciones, se afloja la corbata, se desabrocha los primeros botones de la camisa y continúa con el misterio que a media tarde le había soltado por wasap: «Esta noche te daré una sorpresa». 


			—Esta noche cuando cenemos, Cris... 


			—La cena de los viernes. —Sonríe pícara, porque los viernes toca comer algo especial, beber y sexo. 


			—Me voy a duchar. 


			—Ponte guapo. 


			Él sonríe otra vez convencido de que esa noche será diferente, de que, más allá del sexo al que están acostumbrados, rozarán la excelencia porque lleva en el bolsillo lo único que a ella la prende. Lo sabe por experiencia. 


			Cristina espera que su marido desaparezca tras el primer recodo de la escalera. Le gustan las sorpresas, pero, habituada a tener de todo, no sabe lo que puede ser. Un viaje, una noche en alta mar, una joya cara... No, está segura de que no será nada de eso. Si fuese al revés, seguro que él sospecharía de un nuevo embarazo. Se ríe de la ocurrencia y se acerca a la bodega. Es una enorme nevera, una vinoteca, para conservar a la temperatura ideal la gran variedad de reservas que contiene, una auténtica fortuna. Cenarán jamón ibérico de Joselito, una tabla de quesos selectos y un filete de ternera Ayrshire que ella preparará con una receta de salsa de arándanos que acaba de encontrar en internet. 


			A Cristina le encanta cocinar. Revisa el botellero y elige un clásico para la ocasión; un rioja, Coto de Imaz de 1995. Lo descorcha, huele el tapón, deja escapar un pequeño suspiro de placer y se sirve una copa. El gozo aumenta en intensidad cuando lo paladea. Una vez en la cocina, abre la nevera y saca los quesos y el jamón para que se atemperen. Entonces se da cuenta de que va en tejanos, ajustados y sexis, como de costumbre, pero en pantalones. A Jorge le gustan los preámbulos en el sofá. Le encanta acariciarle los muslos, encenderse paso a paso tras cada una de sus caricias, besarla apasionadamente y mirarla a los ojos. A ella le encanta presumir de piernas. Son preciosas y lo sabe. Largas, fuertes y bien contorneadas, no son esos típicos palillos de las chicas de pasarela, no; sus piernas tienen forma y carne musculada a diario en el gimnasio. Disfruta cuando atrae las miradas de los que hacen pesas y piensan que ahí tumbados nadie se percata de adónde dirigen los ojos. Cuando ella pasa con las mallas ajustadas, el trasero de melocotón y las piernas largas y moldeadas, todos la miran con mayor o menor disimulo. 


			Da otro sorbo al rioja y duda si subir a cambiarse. Un vestido de tirantes ligero hasta justo encima de la rodilla, de esos que al sentarse se acortan un palmo, de esos que si cruza las piernas se apodera al instante de la situación. Recuerda el Versace estampado que hace tiempo que no usa e intenta recordar dónde lo tiene. Los pasos de Jorge, justo a su espalda, y el olor a almizcle y champú provocan que abandone sus ensoñaciones y la devuelven de nuevo a la estancia. Lo mira. Se ha puesto unos vaqueros y una camiseta blanca con tres botones desabrochados que a ella le despiertan más ternura que deseo. Sonríe como una madre al advertir que él se cree capaz de seducirla o provocarla. Le besa en los labios con cariño y él le rodea la cintura con los brazos y se acerca a ella. 


			—Cada día estás más buena. 


			—Pues claro, qué te has creído —responde mirándole a los ojos. 


			Entonces él ve la botella descorchada sobre la mesa de operaciones de la cocina y gime de placer, en comunión con el suspiro que acaba de soltar ella tras el primer sorbo. 


			—Coto de Imaz —deletrea como en un rezo. 


			Suelta la cintura de Cristina y se apresura a servirse una copa. 


			—Preparo la salsa para el solomillo y luego subo a cambiarme. 


			Él sonríe, consciente de que va a ser una noche especial, pues en el momento justo usará su arma oculta y los ojos de Cris empezarán a brillar. 


			—Mientras, voy a poner la mesa. 


			Ya en la cena, Cristina da rodeos en la charla, disimulando el deseo de llegar al fondo de la cuestión: la sorpresa. Alaba la carne que le han enviado expresamente desde Finlandia, habla de su eterno proyecto de abrir un gimnasio solo para mujeres, y, para ganárselo, consciente de la nula resistencia de su marido, le pregunta si le gusta el Versace que lleva y si desea llegar a los postres para quitárselo. Sabe que nunca falla, que él se guarda la sorpresa para cambiarla por sexo. Cristina es consciente de que el momento ha llegado porque la botella de rioja está ya prácticamente vacía. No aguanta más y quiere averiguar qué es lo que trama su marido. 


			—Dime, ¿me lo quieres quitar? —insiste. 


			Él espera unos segundos, sonríe como el jugador de póquer que está a punto de mostrar su escalera de color, se limpia los labios con la servilleta y responde: 


			—Mañana, si quieres, podemos tener un invitado muy especial a cenar. 


			La frase la ha descolocado por completo. Tanto que esa tostada con Stilton inglés que se dirigía a su boca vuelve de inmediato al plato. Ya no tiene hambre. Un invitado muy especial a cenar solo puede ser «él», pero no se atreve a pronunciar su nombre. 
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			Eduard Weber era el mejor amigo de Jorge; sus padres, alemanes, visitaron las islas un verano a principios de los ochenta y, como les ocurrió a muchos otros, el elixir del que siempre habla Cristina les impidió coger el avión de vuelta a su tierra. La madre de Edu, Mina, se había criado en el restaurante de sus padres en Colonia y por eso no se lo pensaron dos veces cuando el azar les mostró un local en venta en primera línea de la playa de Las Canteras. Él cambió los motores del taller donde trabajaba para atender mesas, y ella cumplió el sueño de regentar su propio restaurante. Además, el turismo alemán estaba en auge en Las Canarias, y que un establecimiento colgara el letrero de se habla alemán fue un reclamo que provocó el éxito inmediato. Por eso pudieron matricular a sus hijos, Eduard y Lola, en la escuela privada Claret, un centro religioso adonde acudían los niños de la flor y nata de la capital. Edu y Jorge se conocían desde el parvulario y allí se convirtieron en mejores amigos. 


			El día que Jorge se lo presentó a Cris ella se quedó sin aliento. Hacía apenas unas semanas que salían cuando le comunicó, en broma, que debía pasar el trámite del examen de su mejor amigo y que, si no lo superaba, difícilmente su relación iría a más. 


			—Del cero al diez necesitas mínimo un seis para que vayamos en serio. 


			—¿Acaso dudas de que me dará un diez? —le respondió aquel día con una de sus miradas más maliciosas. 


			Cris estaba empleada en uno de los hoteles del señor Guzmán, en Tenerife. En la recepción enamoraba a los clientes, tanto a los hombres como a las mujeres, con su sonrisa y su simpatía natural. El día que Jorge la conoció ya no consiguió quitársela de la cabeza. Cuando los presentaron, ella le dedicó una de sus miradas y él cayó rendido a sus pies. Pronto la llevó al hotel de Las Palmas de su misma cadena, que dirigía desde no hacía mucho, para así estrechar el cerco y conquistarla. No tenía otra cosa en la cabeza porque Jorge no había visto nunca una criatura igual. Cris era un torbellino seductor con una simpatía radiante. Por eso tenía claro que no pararía hasta hacerla suya. 


			—Conseguirás la matrícula de honor —le confesó Jorge, convencido, poco antes de presentarle, por fin, a su mejor amigo. 


			En aquella época, Edu salía con una española, Marta, quien también había pasado antes el trámite del examen con un sobresaliente más que sincero por parte de Jorge. Llevaban bastante juntos. Marta era guapa, simpática, amante de la naturaleza y de los animales, le gustaba montar a caballo y no necesitaba aparentar que era pura, sencilla y noble. Una mujer de campo. Por eso a Jorge le costó tanto conseguir que Edu remontara cuando lo dejaron; aún no sabe bien qué fue lo que ocurrió entre los dos. 


			Marta fue la tercera pareja de Edu que pasó el trámite, pero Jorge se estrenaba con Cris. Hasta que la conoció, tenía serias dificultades en sus relaciones con las mujeres y duraba tan poco con ellas que tan solo eran ligues esporádicos, no había llegado nunca a nada serio. Edu había conocido a alguna de ellas como la que le presentó Marta a Jorge una noche de discoteca en Urban, pero la etiqueta de novia solo la lució Cristina. Solo ella aceptaba sus extravagantes gustos sexuales. 


			Aquella lejana noche de la presentación habían quedado con Edu y Marta para comer algo informal en una pizzería. Cris y Jorge llegaron unos minutos antes y se sentaron. Ella reconoció a Edu al instante, en cuanto vio a una pareja que se aproximaba poco a poco, sorteando las mesas con manteles a cuadros rojos y blancos. Pero no gracias a la descripción de Jorge, sino a su sonrisa. Edu era alto, algo estrecho de espaldas, de pelo rubio con un corte casi militar, ojos azules, labios carnosos y una mirada tímida que no pegaba con su fachada. «Un engaño para seducir a las chicas, su particular piel de cordero», pensó Cris, segura de que no se equivocaba. Durante aquel encuentro se quedó tan deslumbrada por el azul que desprendían sus ojos que ni vio a Marta. Desconcertada, tardó unos instantes en darse cuenta de que solo ella seguía sentada a la mesa. Jorge, Edu y Marta se intercambiaban besos y saludos de pie mientras ella, alelada en su silla, seguía ahogándose entre las olas. 


			—Cris. —Jorge reclamó su atención—. Marta y el idiota de Edu. 


			Marta se adelantó para saludarla con dos besos y ella por fin reaccionó, se levantó de la silla y fue consciente de que el alemán no había llegado solo. 


			—Siempre se hablan así, no te preocupes —le avisó Marta segundos antes de que Cris se encontrase tan cerca de los labios de Edu que al instante tan solo sintió el deseo de besarlos. 


			—Es un placer conocerte —le dijo él de manera cortés y un poco de manual. 


			Se sentaron y surgieron las típicas bromas, las anécdotas de toda una vida de amistad, los planes inmediatos de cómo acabar la noche y los de más allá, todo lo que podrían hacer juntos los cuatro ahora que ya se conocían y crecía la familia de una amistad que nació los primeros años de sus vidas. 


			—Ya somos cuatro —brindó Jorge con el vaso de chianti en alto. 


			—Como los mosqueteros —se apuntó Marta. 


			—¿No eran tres? —consultó entre risas Cris. 


			—No te olvides de D’Artagnan —apuntó Edu acariciándole levemente la muñeca. 


			Cris sintió un escalofrío ante ese mínimo roce. Se sonrojó al instante y trató de borrar de sus mejillas ese ardor tan intenso que no podía evitar. 


			—¡Por los mosqueteros y D’Artagnan! —Cris levantó su copa y brindó para disimular, pero volvieron a mirarse y sintió un estremecimiento entre las piernas. 


			Luego fueron a bailar a la Urban, un ambiente adecuado para una primera cita a cuatro, aunque no era un sitio que Edu y Marta pisasen muy a menudo. Alcohol, desenfreno y bailoteo bajo las luces intermitentes de la discoteca. Bajo el parpadeo de luces como flashes, Cris disimulaba el deseo que la inundaba cada vez que buscaba los ojos de Edu. La desarmaba esa mirada tímida que salía de esos ojos azules como el mar. Y se moría por besar esos labios carnosos. 


			Desinhibida gracias al alcohol y a la fiesta, bailaba con las caderas casi pegadas a él y se rozaban todo el rato los brazos y la espalda. Y no paraban de sonreír con picardía. Se miraban a escondidas, como si estuviesen solos en el local. Cris buscaba mil cosas que decirle para hallar una excusa y ponerse de puntillas, apoyarse en sus hombros y hablarle al oído. Y reír, reír sin parar. Es más, deseaba pillarlo con los ojos en su escote y corresponderle con una mirada que contuviese una retahíla de palabras que le susurrasen que adelante, que no dejase de mirarla porque ella llevaba toda la noche húmeda, deseándolo. Que no entendía qué le pasaba, pues nunca le había ocurrido algo así, pero que no podía frenarse y que, si no salían pronto de ahí, lo arrastraría hasta los servicios y se lo tiraría. Que no se podía controlar, que eso era lo que sentía. Sí, se lo tiraría allí mismo, delante de todos, si nadie ponía remedio y la sacaba de allí. 


			Y lo que más asustó esa noche a Cris fue la conciencia de saber que no fantaseaba con una diablura de esas imposibles, porque, si no se hubieran retirado en ese instante de máxima tensión a los sillones para apurar el último cubata, la habría llevado a cabo. Lo habría arrastrado al rincón más apartado y allí se lo habría tirado sin medir las consecuencias. Pero Marta estaba cansada de tanto bailar y les propuso que por qué no se sentaban todos a descansar un rato. Jorge aprovechó y pidió una última copa y, como ella y Edu se sentaron tan apartados, uno en cada extremo, entendiendo que si se volvían a rozar ya no les quedaría más remedio, Cris consiguió calmar un instinto casi irracional. 


			Una vez se despidieron a la salida de la discoteca, Cris y Jorge se dirigieron al coche; él iba a llevarla al hotel, pues ella todavía dormía allí, pero ella no pudo aguantarse hasta llegar a la habitación. Aprovechando las horas más ocultas de la madrugada y la soledad del aparcamiento, Cris se lanzó sobre Jorge sin dejar que arrancase el Mercedes que tenía en aquel momento. 


			Jorge, al oírla gemir por primera vez, comprendió perfectamente lo que acababa de suceder. La había estado observando toda la noche, pero en ese momento no le confesó nada: dejó que todo fluyese. 
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			Jorge analiza la situación. Se ha creado un momento incómodo entre ellos. Cristina sabe que es inútil continuar haciéndose la tonta y fingir que no sabe de quién le habla, pero le cuesta demasiado. 


			—¿Cómo? —solo acierta a pronunciar con la mirada baja. 


			—Me ha llamado esta mañana para darme la sorpresa, llegó ayer para visitar a Lola. 


			—Pero así... ¿De repente? 


			Sin darse cuenta, retira el plato despacio. Jorge se fija en el detalle: Cristina se ha quedado completamente descolocada y, si no encauza la situación, la jugada no le va a salir bien. 


			—¿No te apetece verlo otra vez? 


			—No lo sé, todo es muy raro... 


			—Siempre que te hablo de él la cosa va bien, se te iluminan los ojos y la mirada. Nos va bien cuando hablamos de él, es nuestro recurso; por eso no te he dicho nada hasta ahora, porque pensaba que te haría feliz saber que lo volverías a ver después de tanto tiempo. 


			Jorge se da cuenta de que la estrategia está haciendo agua por todas partes. Cristina no lo está escuchando con sonrisa boba y mirada radiante, como cuando se inventa charlas telefónicas con Edu en las que este, supuestamente, le pregunta por Cris y le confiesa una vez tras otra que se muere por volver a verla. Que se muere de ganas de regresar a Las Palmas y pasar por su casa para regalarse la vista con su silueta, que no puede dejar de pensar en ella, que sigue tan embrujado como el primer día que la vio. Siempre que Jorge ha usado esta artimaña le ha funcionado. Sabe que a su mujer nada le pone tanto como esas confesiones de que los tiene a ambos rendidos a sus pies. 


			Esta táctica que empezaron a practicar aquella noche tan lejana, cuando Edu y ella se conocieron, siempre ha desembocado en una noche de pasión y sexo desenfrenado. Siempre ha funcionado el juego. Pero esta vez Jorge se da cuenta de que todo es diferente y de que la posibilidad de volverse a encontrar con Edu, en lugar de ponerle, la descoloca. No consigue la misma reacción que cuando se inventa que los dos han estado hablando de ella o cuando le miente haciéndole creer que se ha convertido en la obsesión y en el delirio de Edu. No logra esa mirada dichosa, halagada y pícara que le sale mientras él no deja de mentirle y decirle que su amigo le pide fotos de ella y que mejor si posa explosiva, erótica. Fotos que ella prepara con ganas porque cree que tarde o temprano Edu las tendrá en sus manos. 


			No, esa cena está avanzando de una manera muy distinta a las otras veces, cuando, bajo el calor del alcohol y el deseo, Cris disfruta sonsacándole a su marido todo lo que Edu sufre a más de tres mil kilómetros de distancia por no poder tenerla a su lado. 


			—Pensaba que te haría feliz que mañana cenáramos juntos. 


			—Tendrías que habérmelo consultado, ¿no crees? —Ella no se muestra enfadada, pero sigue con la vista perdida en algún lugar. 


			Se dirige a él sin mirarlo, como si estuviese en trance. No está furiosa, y esto, junto con su tono de voz, lo desconcierta totalmente. 


			—Era una sorpresa, Cris. Estaba convencido de que te alegrarías... Ya sabes cómo hemos acabado siempre que hemos hablado de la posibilidad de que volvieras a verlo, ¿no? —Él sí se muestra un poco enfadado, aunque trata de contenerse. 


			Cris, como para ganar tiempo, se sirve el último trago que queda en la botella y lo bebe sin saborearlo. Se limpia con la punta de la servilleta, la dobla y la deja sobre el mantel. Ladea la cabeza y por fin lo mira directamente a los ojos. Jorge contempla los labios recién bañados en el vino, los ojos, la espalda tersa, los brazos bronceados y desnudos, los hombros apenas cubiertos por los tirantes del Versace y ese escote que deja ver sus magníficos pechos, como dunas apretadas la una contra la otra, rebotando a cada leve movimiento..., y desea arreglar la noche como sea. Volver atrás si es necesario, rebobinar, plantearlo de otra forma o buscar una nueva oportunidad. Desea a su mujer. Ahora. 


			—Lo siento mucho, cariño, ya sabes que me tienes a tus pies... Quería hacerte feliz, solo eso. Estaba convencido de que no había nada que te hiciera más ilusión que volverlo a ver. 


			—¿Y estará mucho tiempo aquí? 


			Jorge se da cuenta de que esa frase es un tiempo muerto, una tregua que piensa aprovechar. Se levanta y se dirige a la licorera. 


			—¿Te apetece un Lagavulin? 


			—No, gracias, daré unos sorbos del tuyo. 


			Se sirve en el mueble bar y, gracias al ángulo de visión, le mira las piernas a su mujer; semiescondidas bajo la mesa solo las intuye y eso le dispara más el deseo. Tendrá que ir con pies de plomo y mucha astucia para reconducir la situación. Se acerca por la espalda y le besa la base del cuello, ella se gira y le ofrece los labios. Es un beso corto pero caliente. Jorge se sienta, levanta la copa y olfatea el whisky escocés con deleite, ese aroma ahumado de turba que lo embriaga. Ella se le adelanta y le da el primer sorbo. 


			—Es fantástico. 


			Cris cierra los ojos para que fluyan mejor los sabores y él no deja de mirarla. Reprime el deseo de arrodillarse a su lado, de abrazarse a sus piernas, besarlas y acariciarle los muslos. Está tan excitado que se siente a punto de explotar. 


			—Me preguntabas que si se quedará mucho tiempo. Pues no lo sé. Me ha soltado que si quería tomar una cerveza en el Quiosco de San Telmo cuando me ha llamado y se ha echado a reír. 


			—Entonces ¿os habéis visto ya? —le interrumpe bruscamente. 


			—No, no, esa era su intención, pero me ha resultado imposible porque tenía la agenda llena. No he podido ni quedar a comer con él... 


			—¿Y su padre? ¿Qué tal está? ¿Has preguntado por él? 


			—Sí, claro, siempre le pregunto. Bien, dice que está bien... Cris, no le des más vueltas... Lo he invitado a cenar a casa, pero, si te sientes incómoda, busco cualquier excusa y lo suspendo. 


			—¿No crees que invitarlo a cenar así, de repente, es demasiado extraño? No sé, Jorge, si ya se lo has dicho, no hay vuelta atrás, pero repito que tendrías que habérmelo consultado. Lo más lógico era habernos visto antes, haber tomado unas cervezas en un bar o que simplemente se hubiese pasado para también conocer a Júnior. Hace ya diez años, Jorge, ¿no te das cuenta? 


			—Tienes razón... No te preocupes, me puedo inventar una excusa. Tengo mucha confianza con él y sabe que ahora dirijo la cadena y que estoy bastante ocupado. No me cuesta nada inventarme una repentina cena de negocios. 


			—No sé, Jorge, no sé... 


			Jorge intuye por primera vez ese brillo en la cara de Cris cuando hablan de Edu. Para comprobar si son alucinaciones o si realmente empieza la partida, exclama: 


			—Claro, que estoy seguro de que si me invento una cena imprevista en el hotel, él me pedirá verte a solas. 


			Sí, no es una alucinación, a Cris siempre se le escapa esa sonrisa cuando le habla de él, cuando le confiesa que su amigo no consigue olvidarla, que la desea hasta tal extremo que no se siente feliz con ninguna mujer. 


			—Hace diez años que no lo veo, Jorge. Diez años, y después de todo se marchó sin decirme adiós. Creo que no me lo merecía, no se portó bien. 


			—Todo fue muy rápido, la oferta de trabajo en Stuttgart, el estado de salud de su madre, que falleció poco después, todo pasó de repente... Él estaba seguro de que volvería pronto y no fue así, ya lo sabes. Nosotros habíamos compartido toda una vida y tardé tres años en verlo de nuevo. ¡Tres años, Cris, tres años! Y después no lo he vuelto a ver. No se lo puedes tener en cuenta. 


			—Lo sé, Jorge, todo eso lo sé... Pero ya sabes que la última vez que lo vi nos acostamos. 


			—¿Anulo la cena? 


			—No, no lo hagas, pero quiero que tengas claro, que lo tengáis los dos, que no va a pasar nada. 


			Y no, Jorge no lo tiene claro, no tiene nada claro. Aún no ha tenido tiempo de hablar con Edu en persona, ni siquiera lo ha invitado a cenar. Ha engañado a Cris porque está deseando que recuerde esa última vez que cenaron juntos en casa los tres. Jorge cree que ese recuerdo le va a brindar una noche de sexo loco, es su objetivo más inmediato. Lo que ocurra después aún no lo ha planeado. Ha quedado con Edu a la mañana siguiente en el hotel, pero su esposa no tiene ni idea del plan. Sí, va a proponerle a su amigo que mañana vaya a cenar a casa e insistirá hasta que este acceda. 


			La única vez que Edu visitó la isla desde que se marchó fue para ver a su hermana Lola. Durante aquel viaje fugaz, Cris estaba embarazada, pero Edu no mostró interés por verla. Jorge tampoco se lo propuso ni ella se lo pidió, como si quisieran esconder la transformación del cuerpo de Cris debido a su estado. Poco tiempo después de nacer su hijo, cuando recuperó la silueta, volvieron a jugar. Ella se retrató para la ocasión con un tanga negro, las piernas abiertas y cara de femme fatale. 


			—Si te pide fotos, enséñale esta —le había dicho Cris. 


			Sí, ya no tiene ninguna duda después de ese viaje al pasado: mañana convencerá a Edu para que cene con ellos, pero tendrá que asegurarse antes de que no rechazará a Cris si a ella se le escapa una de esas miradas que augura todo tipo de juegos sexuales. Debe estar seguro, como la otra vez, de que si Cris desea llevárselo a la cama, él accederá. Quiere que todo sea como diez años atrás. 
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